
Santiago, 15 de junio de 2006  

Comunicado 

En su reunión mensual de política monetaria, el Consejo del Banco Central 
acordó mantener la tasa de interés de política monetaria en 5% anual.  

El entorno externo relevante para la economía chilena sigue siendo 
favorable, pese a que en las últimas semanas las condiciones financieras 
que enfrentan las economías emergentes se han tornado menos ventajosas. 
En este contexto, tanto las bolsas como las monedas se han ajustado a la 
baja, mientras que los premios por riesgo soberano han aumentado 
levemente. El precio del cobre se ha corregido a la baja relativamente 
rápido, pero se mantiene en niveles altos. 

La información disponible sigue apuntando a que la demanda interna está 
moderando su tasa de crecimiento, en línea con lo proyectado en el último 
Informe de Política Monetaria. El crecimiento de la actividad de abril se 
ubicó por debajo de lo esperado, aunque hasta ahora la evidencia sugiere 
que detrás de ello no habría factores persistentes. El empleo continúa 
creciendo a tasas elevadas, especialmente el asalariado. Las condiciones 
financieras internas siguen siendo expansivas, aunque en menor grado que 
en meses pasados.  

La inflación del IPC ha seguido con una trayectoria dentro de lo previsto en 
el último Informe de Política Monetaria. La inflación del IPCX1 (que 
excluye combustibles, perecibles y algunos servicios regulados)  ha 
disminuido recientemente, al igual que otros indicadores de la tendencia 
inflacionaria, mientras las distintas mediciones de expectativas de inflación 
continúan bien ancladas en torno a 3%. Si bien los precios de los 
combustibles han seguido aumentando, otras presiones de costos parecen 
bien contenidas. 

Esta decisión de mantener inalterada la TPM es coherente con la estrategia 
de normalización pausada de la política monetaria. Ella no modifica la 
evaluación del Consejo de que, en el escenario más probable, siguen siendo 
necesarios incrementos adicionales de la tasa de interés en meses venideros 
para alcanzar una inflación en torno a 3% anual en el horizonte habitual de 
política.  
 


